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Y sigue el colega republicano diciendo en su 
precioso artículo:

<Las cobardías y las canalladas de esa Eu­
ropa diplomática despreciable, de ese centro pu­
trefacto de la civilización antigua, próxima á
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Bn^orlpolón.—Sevilla: Un mes, 2 ptas.— 
Un año, 20 ptas.—Provincias: Tres meses, 7'5# 
ptas.—Un año, 25 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta

Como Roberto Castrovido es joven, no co­
noce ciertos hechos que su padre sabía muy 
bien, y menos á las personas que figuraron en 
el movimiento revolucionario de 1868; por eso, 
al hablar de la estatua de Elduayen, se Í« ha 
pasado un dato interesantísimo, que nosotros 
podemos ofrecerle, por si quiere, con su admi­
rable ingenio, describir la estatua del famoso in­
geniero, del político y potentado que tanto figu­
ró en la restauración, después de haber sido mi­
nistro en la época revolucionaria.

Doña Isabel II tuvo entre sus servidores á 
un Sr. Cominges, que se crió y educó en el pa- } 
lacio de la Plaza de Oriente, en los tiempos de 
aquella señora, y que, arrojado del regio alcázar 
por sus ideas liberales y democráticas, fué uno í • 1 
de los primeros que se levantaron en armas 
(creemos que en la provincia de León), enarbo­
lando la bandera republicana en aquellos tiem- 1 
pos en que los hombres lo sacrificaban todo al 
ideal. El Sr. Cominges tuvo que emigrar á 
América, y después de pasar mil calamidades, 
pudo reunir un capitalito, cuyo dinero, á su re­
greso á España, colocó en un famoso ferroca­
rril que dirigió el antiguo ministro de Estado y 
de Gobernación de la restauración y de la re­
gencia. Aquel capital, adquirido en fuerza de 
afanes y de privaciones, se perdió en un solo 
día, en unión del de otra infinidad de gentes 
honradas que también aportaron d producto de 
sus desvelos á la misma obra.

En España, Cominges hubo de tratar de ver 
al rey, que á la sazón se hallaba en una residen­
cia de verano, en la que, como es práctica y 
costumbre, había un ministro de jornada. Co­
minges observó que era seguido de cerca, y que 
su libertad y su vida peligraban, y pudo evadirse 
sin conseguir su propósito; pero hombre duro y 
convencido, no cejó en su empeño, y en 15 de 
Agosto de 1885 dirigió una carta desde París 
al monarca español, quien, leyéndola en delicio­
so jardín, fué sorprendido por egregia dama.... 
que quiso conocer lo que estimó aventura de 
amor.

La sorpresa fué tremenda y el calificativo 
cruel. En Madrid se comentó mucho el suceso, 
que originó un viaje del presidente del Consejo 
de Ministros para conjurar una crisis que hu­
biera hecho gran ruido y que habría tenido ex­
traordinaria resonancia.

Algo influyeron, y aun mucho, en los desti­
nos del partido conservador la carta de Co­
minges y sus consecuencias. Cuando los libera* 
les abandonaron el poder, en la primera época 
de la regencia, hubo impedimentos y negativas 
de exequatur á cierta persona que figuraba en 
la lista ministerial.

La carta de Juan de Cominges fué impresa. 
Se repartió profusamente, y aunque se recogió 
la mayoría de los ejemplares, aún quedan algu­
nos, que han de formar el archivo de la historia, 
unidos á los hechos de la monarquía que con­
cluyó en 25 de Noviembre de 1885, y de los 
hombres que figuraron en primer término duran­
te su período.

Once años después de los sucesos, todavía 
no había olvidado la policía aquel documento, 
y quiso ocupar un ejemplar que existe en poder 
de un republicano muy conocido en Madrid, 1 
cuya casa fué registrada, y gracias á la entereza 
de carácter del mismo no fué secuestrado.

Busque Castrovido á la persona á quien nos 
referimos, que ella le mostrará la carta, para que 
la publique y ofrezca, como pedestal para la 
estatua que los gallegos elevaron al potentado 
ministro de D. Alfonso y de la regencia, algunos 
párrafos, tan notables por lo que dicen como 
admirables por la manera de expresarlo.

Un Estatuario.

La bofetada que el Alcalde de Sevilla acaba 
de dar al pueblo que las circunstancias políticas 
le han hecho representar, es de las que duelen.

Hoy DO se ha hablado de otra cosa en 
cafés y círculos que del preámbulo con que b 
Alcaldía encabeza el Reglamento para b Ex­
posición de toros de pünta, en el que se falta á
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todos los respetos, haciendo creer á todo el 
mundo que este es un pueblo estupidizado, en 
el que no alientan ni viven otra afición ni otros 
gustos que aquellos que denigran y envilecen.

Afortunadamente no es así.
Esa misma protesta, general, unánime; ese 

mismo movimiento de reprobación contra el 
documento con que la Alcaldía quiere encubrir 
sus torpezas y dispendios, atenuando un innece­
sario derroche en honor y gala de las vacadas 
andaluzas, prueba que el elemento sano, pensa­
dor, juicioso é ilustrado de la ciudad, ha sentido 
la insultante grosería de que se le hace víctima, 
queriendo hacer creer que este es un pueblo 
bárbaro que no se ocupa más que en saber si los 
toros de Miura ganan ó pierden en sangre bra­
va, ó los bueyes de Benjumea tienen ó no tienen 
el mal de la pezuña.

Aquí no hay otro mal que la benevolencia 
con que estos insultos se reciben, y con que 
estas groserías se toleran.

Si en nuestra ciudad, como en la culta Bar­
celona, hubiera noción exacta de lo que debe 
ser un pueblo para hacerse digno del respeto de 
los demás, ese Alcalde que insulta á una pobla­
ción, haciéndola figurar, por medio de docu­
mentos públicos, como entregada al bárbaro fa­
natismo de una tradición REPROBADA POR 
TODAS LAS NACIONES CULTAS, hubiera 
ya recibido el premio que merecen su osadía, ó 
su ignorancia.

Y no volvería á ocupar ni un momento más 
el sitio destinado, no para la levita y tirillas 
mejor cortadas, sino para el ciudadano más ín­
tegro, más sensato, más inteligente y de mejor 
concepto, por su amor y cariño al pueblo que 
está llamado á regir y á administrar.

Ayalita.

Toda la atención pública está reconcentrada 
en los sucesos que se vienen desarrollando en la 
guerra del Transwaal.

La rendición, ó capitulación, de Cronje, ha 
puesto furiosos á los boers de por aquí.

Y por ende, alegres y contentos á los ingle’ 
ses de por aquí también, que los hay, y muchos, 
con la mar de pagarés.

El entusiasmo que habían despertado los 
súbditos de las repúblicas sudafricanas se ha 
enfriado un tanto con el jarro de agua fría que 
ha echado el generalísimo Sir Roberts con sus 
40,000 ingleses y sus ciento y pico de ca­
ñones.

La fría razón ya comienza á meditar, y á 
creer, que, al final, el leopardo inglés clavará 
sus garras afiladas sobre las riquísimas minas 
del Transwaal, punto capital de la discusión que 
vienen sosteniendo á cañonazo limpio.

Sobre este asunto, que hoy absorbe toda la 
atención, publica JSt País un precioso artículo, 
del que traslado aquí los párrafos siguientes:

«Un pueblo laborioso, perseguido de frontera 
en frontera, de río en río, de montaña en mon­
taña; que lleva las tablas de la ley al través del 
desierto; que una y otra vez contempla cómo las 
aguas del mar, que les deja paso libre, se cierran 
impetuosas, como losas sepulcrales, sobre la so­
berbia cabeza de sus perseguidores, es sin duda 
alguna un pueblo admirable y bendito á la ma­
nera del pueblo hebreo.

Pero las historias bíblicas tienen su reverso 
lúgubre. Detrás de Moisés luminoso y de Josué 
victorioso, están Nabucodonosor, debelador de 
Jerusalém, y los romanos, señores de la Judea. 
Porque Dios ayuda, pero, ocupado en los nego­
cios de otros mundos más vastos é interesantes 
que este ridículo astro, que es un grano del pol­
vo que levanta en el infinito sus sandalias, sue­
le descuidar la protección que debe á los justos 
contra los malvados, y á las veces pone á los 
pies del sardanapálico Chamberlain al austero 
Krüger.»

Es así, mi querido colega.
Y aquí sí que viene como de molde aque­

llo de
Vinieron los sarracenos 

y nos molieron á palos, 
que siempre ganan los malos 
cuando son más que los buenos.

desaparecer,¡que se extiende desde Madrid áVie- 
na, pasando por París y Berlín, recibirán en 
breve su castigo. Abandonaron á España en su 
lucha con la juvenil América; creyeron que el 
golpe no iba contra ellos, y desde ese Papa decré­
pito, hasta los emperadores dictatoriales, serán 
arrastrados á la tumba por el cadáver vengador 
de España.»

¡Ojalá fuera así!
Pero no será.
Arrastrados á la tumba no irán esos pueblos 

fuertes, por el mero hecho de serlos.... ¡que ya 
sabe Inglaterra con quién juega sus cañones y 
su inmenso poderío!

A la tumba iremos nosotros, irá Portugal y 
demás pueblos débiles y encanallados que ha­
blan de la Patria sin quererla y sin ser capaces 
de hacer por ella lo que están haciendo esos 
heróicos boers, luchando uno contra diez y has­
ta morir.

El concepto de la Patria se va borrando, 
acentuándose cada vez más el concepto del 
estómago, reatiJad viviente que mata los ideales 
más sacrosantos ante la perspectiva risueña de 
coger un pan y una sardina.

Desde la cárcel de Oviedo 
un Fernández se fugó, 
y.... ¡qué gracioso!, al fugarse 
tres pesetas se llevó.

—¿De dónde?—dirá cualquiera.
—Se las quitó al carcelero
del bolsillo....

—¡Ay qué gTaciosoI 
¡Pues vaya un buen cancerbero 

para guardar en la cárcel 
los políticos ladrones!
¡Se quedaba el pobrccillo 
sin chaleco y sin calzones!

* « •
Un periódico de Barcelona dice que en un 

pueblo de aquella provincia....
«dos hermanas de 18 y 20 años de edad, 

respectivamente, se han fugado del hogar 
por jjabcries negado los padres vestirse de 
máscara.»

Este padre sería uno de esos que se oponen 
á que sus hijas se pongan moños postizos, 
lunares postizos, pechos poslizv.s, colores postizos 
y demás /ostieer/as usuales.

Porque yo creo que las mujeres de hoy no 
tienen necesidad de taparse la cara para vestirse 
de máscara.

¡La mayoría de ellas las llevan tapadas á 
diario con la careta del tocador!

Y apropósito del Carnaval.
Casi todos los periódicos madrileños insertan 

la noticia siguiente, que nos debe de llenar de 
orgullo:

<E1 Carnaval ha resultado tan desanimado en 
Sevilla, que puede decirse que la alegre fiesta ha 
muerto en aquella población.!

Y.... dígase lo que se quiera, eso es una 
prueba de cultura.

¡Ya era tiempo de que la viéramosi
¡Si nosotros somos buenas personas!
Y ya ustedes ven:
Cuando el pueblo sevillano, de una manera 

espontánea, ha abominado de esa fiesta estúpida, 
suprimiéndola sin necesidad de bandos de buen 
gobierno, el señor Alcalde, un tal D. Fernando 
Checa, prepara una Exposición para dar en ella 
un premio al toro que tenga los cuernos más 
afilados, y una corrida para premiar también ai 
toro que despanzurre más caballos y mande más 
toreros á la enfermería.

Y vean ustedes: este Alcalde es nada menos 
que ¡Catedrático suplente!, que ya debería estar 
un po{|uito,un poquito siquiera, cepillado.

Pero.... ¡quiál
¡Lo que engañan las levitas!

Se dice con fundamento 
que en tanto que las tareas 
de las Cortes no concluyan 
esa labor tan inmensa 
de echar álos españoles 
las tapas y medías suelas 
que estamos necesitando 
desde que acabó la guerra, 
no habrá cambios de gobiernos 
entre los que los manejan. 
Pueden los gobernadores 
dormir tranquilos la siesta.... 
¡y sigan jugando al fftonií, 
y al ttano, y á la ruleta\

¿Pero todavía hay discusiones?
<No ha resultado cierta la noticia de que el 

Gobierno norteamericano hubiera acordado de­
jar á España las islas de Cagayán, por encon­
trarse éstas fuera del paralelo.

Lo que hay de cierto es qne España lo ha re­
clamado así por creer que tiene á ello derecho.

£1 asunto encuéntrase todavía pendiente de 
resolución.»

No hay que dejarlo pendiente.
Que lo descuelguen.
Y que caiga de una vez en el cesto de los 

yankis.
Nosotros, ¿para qué queremos¡eso?
Y después, ¡si tuvieran otro nombre esas 

islas!
Pero.... ¡Cagayán, Cagayánl
¡Eso tiene que concluir en primera y se* 

gunda acentadai
Carrasquilla.

Nó, no son perfectos nuestros curas, en bue­
na hora lo digamos. Pero, comparados con los 
de otras épocas, resultan canonizables casi to­
dos. Léase, en prueba de ello, este trozo edifi­
cante que trae Laurent en su Historia de ta Hu- 
Manidad:

«Sin embargo, el lujo no era el vicio mayor 
de los beneficiados: era la concupiscencia. Aun 
en estO) la fuerza de las cosas atraía al clero. En 
vano el espiritualismu cristiano les áconsejaba 
el menosprecio del mundo, de la propiedad y 
de todo espíritu individual. La naturaleza huma­
na les arrastraba sobre una ley que la viola. Los 
clérigos tenían una familia, frecuentemente una 
concubina é hijos. Los bienes de los pobres ser­
vían para conservar estos adulterios.

Un abate de Farfa dotó siete hijas y tres hi­
jos con los bienes del monasterio, y al resto de 
su familia; los monjes, imitando su ejemplo, vi­
vían fuera del convento con sus concubinas, me­
jor dicho, con sus mujeres, porque ellos se casa­
ban públicamente, aprovechando hasta el fin y 
hasta donde podían los bienes de la abadía. Es­
tos escándalos eran frecuentes. Existe toda una 
legislación sobre las concubinas de los clérigos 
y sus hijos, con objeto de que no pasaran los 
bienes de la Iglesia á otras manos.» {Aíuratori, 
Anii^uít., VI, 275 y siguientes.)

Y por si algún impío no quedase convencido 
aún, saboree este otro párrafo de la Historia 
Hniversai deia fj^iesia, por el doctor en teología 
D. Juan Alzog, tomo XI, página 350, edición 
de la librería religiosa, tan irrecusable para los 
buenos católicos:

«El clero inferior se fué degradando más y 
más... Su indisciplina y su degradación no tuvie­
ron igual en ningún otro tiempo... Dominábale la 
im/ureza y la simonía; la ley del celibato no era 
más que una letra muerta; era casi una virtud 
para un eclesiástico vivir con una mujer en ho­
nesto matrimonio.

Oíase de vez en cuando una voz terrible que 
prohibía á los miembros del clero que diesen 
sus hijas por esposas á los otros eclesiásticos y 
destinasen sus hijos para sus propios suceso­
res»...

Leyendo estas cosas me entran ganas, no 
ya sólo de elogiar á los curas de hoy, sino dar­
les un abrazo.

Y bien sabe Dios que únicamente dejo de 
hacerlo por temor á tropezar con algún Flaminio 
que no repare en edades.

¡Porque cuidado si eran bandoleros los cu­
ras de ayer! Casi tanto como los frailes de todos 
los tiempos.

Sigue siendo la rendición de Cronje el asun­
to de actualidad. Los detalles que precedieron á 
la entrega del heróico general y sus bravos sol­
dados se leen con avidez. Por eso no resistimos 
la tentación de publicar lo que de la resistencia 
de Cronje escribe el corresponsal de la Agencia 
Jííuter, que la presenció desde el cuartel general 
inglés.

«COMBATES DEL PRIMER DIA
El domingo al anochecer el fuego cesó brus­

camente. Rendidos de fatiga unos y otros, sen­
tíanse ansiosos de disfrutar algún descanso. Los 
soldados durmieron donde habían combatido 
todo el día, mientras los camilleros recorrían el 
campo de batalla recogiendo los muertos y he­
ridos.

En la historia de esta guerra la batalla del 
domingo figurará entre las más reñidas, porque 
los boers luchaban desesperadamente, y los in­
gleses atacaban con encarnizamiento insis­
tente.

Durante todo el día la infantería montada lle­
nó bravamente su misión; no obstante el cansan­
cio, los highlanders se batían conservando su ac­
titud grave y firme, y todo el ejército en masa se 
condujo admirablemente.

Al anochecer el cordón del cerco se comple­
tó, y todas las salidas quedaron cerradas. Ai lle­
gar la noche el silencio fué casi completo.

Algunos boérs vinieron á entregarse, diciefl>
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EL BALUARTE

do que ya no podían más y que habían excitado 
á Cronje á que se rindiera.

Durante la batalla, la 8i.* batería de artille­
ría de campaña, situada en la orilla Norte del río, 
estuvo recibiendo un fuego de fusilería horroro­
so. Cuatro caballos fueron heridos. La lanza de 
un furgón se rompió. Los caballos, asustados, 
se enredaron en los tirantes. El suceso tomaba 
mal aspecto. Pero los soldados que constituían 
la escolta hicieron cesar el fuego del enemigo, 
y el furgón pudo ser retirado á'retaguardia.

Los soldados, á los que no se podía hacer 
llegar el agua, sufrían horrorosamente á causa 
de la sed. Una tempestad que estalló de repen­
te por la tarde calmó en parte sus padecimien­
tos. ■ • 1 jA este combate del domingo asistió lord 
Kitchener, y el general Macdonald fué herido 
en un pié, pero levemente.

LA BATALLA DEL LUNES
En la madrugada del lunes se vió que el ene­

migo no habla cambiado de sitio; pero había 
construido trincheras alrededor del laager ó 
campamento, que el cuerpo que mandaba el ge­
neral Smith Dorrien seguía amenazando.

La infantería descansó de su terrible esfuerzo 
de la víspera; pero la infantería montada y una 
batería de artillería ocuparon un kúpfe para ob­
servar las posiciones del enenigo. En el mo­
mento en que estas fuerzas daban vuelta por el 
lado Sur de la colina, los boërs, desde lo alto 
de ésta, dirigieron vivo fnego de fusil contra la 
pequeña columna, obligándola á alejarse, sin 
que resultara ningún herido.

Al reanudar la marcha se descubrió que el 
kafy'e se extendía mucho al Este y descendía 
gradualmente hasta el llano, lo cual ofrecía una 
buena posición defensiva.

El resto de la columna continuó él movi­
miento y envolvió por completo la posición del 
enemigo, cuya extrema izquierda se encontraba 
próxima á una granja. La batería bombardeó 
ésta durante todo el dí^^ regresando por la no­
che al campamento.

Hacia medio día se oyó gritar: ¡French ha 
llegadol Pero la división de caballería operaba 
fuera del alcance de nuestra vista. Lord Roberts 
vino un poco más tarde y fué aclamado por las 
tropas.

Lord Kitchener, que se había dirigido hacia 
el campamento boër, por habérsele dicho que 
Cronje quería rendirse, una vez deshecho el 
error, regresó al campo inglés y ordenó el bom­
bardeo del ¿aager. Las baterías 62, 18, 75 
y 65—esta última compuesta de obuses—co­
menzaron un fuego terriblemente preciso, los 
obuses disparando pioyectiles de lydita. Se vió 
á los boërs retirarse detrás de sus trincheras, á 
lo largo del lecho del tío buscando un abrigo; 
pero no había abrigo que pudiera protegerlos. 
Los morteros, sobre todo, lanzaban proyectiles 
en el mismo lecho del río. Se veían elevarse en 
las trincheras nubes del humo verde de los ex­
plosivos.

Durante la noche siguiente llegaron algunos 
desertores; venían muy espantados, y dijeron 
que los boërs tenían agua en abundancia; pero 
que era difícil sacar provisiones del laager en 
las horas de la noche.

TERCER DIA DEL CERCO
Hoy martes es el tercer día del cerco y de la 

resistencia obstinada de Cronje. Al amanecer, 
el sol mostró á los boërs trabajando como hor­
migas en sus atrincheramientos. Se les hizo al­
gunos disparos para molestarles, y el resto del 
día transcurrió tranquilamente. Por el Oeste oía­
mos los cañones del general French, luchando 
probablemente contra los refuerzos boërs. Se 
ofreció al enemigo todo los medios de rendirse; 
pero por la tarde, viendo que la resistencia se*" 
guía, loi d Roberts resolvió hacer toda resistencia 
imposible.

En la orilla Sur, á 2,000 metros del laager, si­
tuó las baterías de campaña 18, 75 y 62, dos 
cañones de marina, de 12, mientras que en la 
orilla Norte las baterías 65—de obuses—81 
y 82 y tres cañones de marina de 47 milímetros 
enfilaban todo el lecho del río.

Entonces se produjo la escena más trágica 
de que he sido testigo en mi vida. Ya una vez en 
Tesalia había yo visto 110 cañones funcionando 
á un tiempo; pero jamás número tal de piezas 
poderosas concentrando su fuego sobre una mi­
lla cuadrada de terreno.

El humo verde de la lydita subía en grandes 
nubes; los schrapnels estallaban en la orillas del 
río, en toda la línea, excepto en un pequeño es­
pacio, donde el fuego de la artillería hubiera si­
do peligroso para nuestra propia infantería.

No habla grupo de arbustos ni malezas don­
de no penetraran nuestros proyectiles; sin em­
bargo, de tiempo en tiempo, un boër, en un ac­
ceso de desesperación, apuntaba cuidadosamen­
te á los artilleros situados á menos de mil me­
tros. De cada lado del río dos batallones estaban 
tendidos en tierra. Desconocemos los daños su­
fridos por los boërs.

En este momento escribo en medio del cam­
pamento, en el que todo el mundo duerme. Nin­
gún ruido perturba el sueño pesado de los sol­
dados extenuados de fatiga. Allá abajo, en el le­
cho del río, no se distingue ni una luz, ni se oye 
un solo grito.!

Despachos de hoy dicen que Cronje estaba 
decidido á morir. Los soldados que con él com­
batían le habían rogado varias veces que se en­
tregase, ruegos que siempre fueron desoídos. 
Tuvo que suplicárselo su mujer para que al fio 
accediese, cuando ya era imposible toda resis­
tencia.

Las últimas noticias aseguran que el general 
Buller se apoderó de una importante posesión 
al norte de Colenso, no sin perder en el comba 
te 300 hombres. En Londres se cree que los 
boers^ se retiran también del Nataal y que la li- 
Veradón'de'Ladysmitk será en breve un hecoh.

De actualidad
PROPAGANDA FUNESTA

Los catalanistas recorren los pueblos de 
Gerona cantando el himno de los Segadores y 
repartiendo folletos.

COSTA Y PARAÍSO
Han conferenciado Costa y Paraíso, convi­

niendo en esperar á Alba, que llega esta noche, 
para ultimar los detalles de la unión.

ESPERANZAS DEL GOBIERNO
El Gobierno cree que dos semanas bastarán 

para la aprobación de los presupuestos.
Insístese en que se desiste del proyecto de 

derechos reales.
DELEGADOS

El Comité internacional del Congreso re­
publicano de París ha nombrado delegados 
españoles á Pí, Muro, Azcárate, Blasco Ibáñez, 
Morayta, Ladevese y Junoy.

ATENTADO
En Caracas se ha cometido un atentado 

contra el presidente de la República.
LOS TELEGRAFISTAS DE ULTRAMAR

El decreto que prepara el ministro de la 
Gobernación respecto á los telegrafistas de 
Ultramar alcanza á setenta de los que pres­
taron sus servicios en nuestras antiguas po­
sesiones.

EL DESCANSO DOMINICAL
El proyecto sobre el descanso dominical no 

se discutirá en el Senado hasta que pueda asistir 
á la Cámara el Sr. Dato, ocupado en el Congreso 
de la discusión del proyecto que regula el trabajo 
de las mujeres y los niños.

DISCUSIÓN APLAZADA
Dícese que se aplazará hasta otra legislatura 

la discusión en el Senado del proyecto de im­
puesto sobre derechos reales, en vista de la dura 
oposición que se prepara al mismo.

Hay que elegir
Así como el globo pasa por fénomenos 

geológicos que un momento cambian la topo­
grafía de un país, á veces de un continente, le­
vantando montañas, donde antes había lagu­
nas, ó abriendo lagunas donde antes se alzaban 
montañas, así también los pueblos sufren sa- 
cudimentos y trastornos sociales de tal natura­
leza, que en breves instantes cambian el curso 
de su historia y la idiosincrasia de sus habi­
tantes.

Tarde ó temprano, España pasará por una 
de esas formidables conmociones. Somos un 
pueblo petrificado, y no podemos seguir así. El 
progreso, la civilización, que no es más que la 
propia naturaleza, no se la puede burlar ni en­
torpecer su camino. Cuando el obstáculo es 
muy grande, una fuerza superior lo barre, como 
el ciclón arrasa campos y asola ciudades. Lo 
que no quiere la naturaleza es que se la tuerce 
su camino, que se impida su marcha hasta el 
fin. Que los españoles vivimos divorciados de 
nuestro siglo, bien claramentelo manifiesta todo.

Los Pirineos vienen á ser una muralla inter­
puesta entre lo que priva y vive y lo que ha pa­
sado y muere. Allí la civilización; aquí el atraso. 
Allí la luz; aquí las tinieblas. Allí todas las pal­
pitaciones de la vida, todas las luchas, todas las 
audacias; aquí las descomposiciones de la muer­
te, el quietismo, el marasmo, el nirvana.

Allí las maravillas todas del entendimiento 
soberano; aquí las instituciones y organismos 
vetustos. Allí el hombre que inventa; aquí el ser­
vil que copia. Allí se crea; aquí se destruye. Allí 
se piensa; aquí se lidia. Allí se vive; aquí se 
muere. Dos mundos completamente distintos: 
allí el espíritu que alienta; aquí la materia que 
vegeta.

¡Cuán triste debe ser para el español que, 
después de haber residido largos años en Fran­
cia ó en Bélgica, en Alemania ó en Inglaterra, 
regresa á su país y le halla tal y como le dejó al 
marcharse, tan divorciado del mundol

España debe parecerle un anacronismo, se­
pulcro de almas, la expresión viviente del salto 
atrás. Y ha de ser así, porque todo es rémora, 
atraso, preocupación y esterilidad en nuestra 
tierra.

La industria está en mantillas; el comercio 
en estado prehistórico; la agricultura como en 
los tiempos bíblicos, y las artes agonizando.

La enseñanza en manos mercenarias; las 
conciencias vendidas completamente; la literatu­
ra refugiada en los periódicos, y las inteligencias 
atrofiadas por la pazguata dirección oficial. En 
verdad que es muy poco honroso todo esto. Pe­
ro aún hay más. Como lo infinito no tiene co­
mienzo y término nuestra bancarrota moral.

En filosofía no pintamos nada. Aún está por 

descubrir, ó poco menos, la sociología en España. 
Los adelantos déla química y la mecánica llegan 
á nosotros cuando ya en el extranjero se enaje­
nan de ellos ó por viejos ó por inútiles.

En política usamos los gastados formulismos. 
El Parlamento no sirve más que para votar im­
puestos. Las crisis se provocan y se resuelven á 
espaldas de las Cámaras, y las libertades y 
garantías son letra muerta. En algún tiempo 
servíamos para guerrear, y hoy entregamos las 
plazas fuertes á un mandato del enemigo.

La hipocresía y la estupidez, de común 
acuerdo, han matado el teatro, la novela y el 
periódico. Aún se avalora el mérito de una 
comedia por su finalidad moral. Aún para nosotros 
hay dramas tnntarales. Los diasdemodano pueden 
representarse ciertas obras quetodoslos públicos 
cultos de Europa han sancionado con su aplauso.

La novela, como no sta escrita para solaz 
recreo de familias pudibundas, es condenada por 
la pública opinión y leída á hurtadillas, que es 
lo grave. El periódico también ha de ser maral. 
Entiéndase que aquí llamamos moral á lo que 
sobre ser soso, ñoño y huero, tiende á respetar 
las sacrosantas tradiciones y oculta nuestros 
vicios, prejuicios y maldades.

Periódico que no sea maral es periódico 
muerto, como en fuerza de años y de luchas y 
de lógica no llegue á imponerse dentro de cier­
tas clases y de cierto público.

El ambiente de nuestra vida social encoje, 
enferma y embrutece. Se necesita ser español, 
estar á él aelimalada para no asfixiarse. La vida 
en las grandes ciudades españolas—grandes 
por su extensión—no es mucho más elevada 
que la de los pueblos. Las cuestiones locales, 
efímeras y sin trascendencia, son la comidilla de 
todas las conversaciones. Malgastamos nuestras 
energías, que por otra parte no son muy gran­
des, en ocuparnos del vecino, en llevarle la 
cuenta de lo que gasta, de lo que se come y se 
bebe. Arrancando tiras de pellejo y manchando 
honras y famas con la baba de nuestros labios, 
nos pasamos las horas agradablemente, conven­
cidos de que no hemos perdido el día.

Habitamos pocilgas; nos nutrimos con gar­
banzos, y fumamos cigarros de diez céntimos. 
Veinte mil duros, poco más ó menos, nos pare­
cen un capital; llamamos millonarios á los que 
disfrutan de una renta de quince mil pesetas al 
año. Los teatros, calles, cafés y fondas y sitios 
de recreo de España, llevan estereotipadoseise- 
11o de la pobreza, miseria y mal gusto de los es­
pañoles. Con estas y otras cosas resulta que en 
España todo progreso material, moral é intelec­
tual es un mito.

Y no se diga que tal ó cual región tiene vis­
tas á Europa. Cuando más, la primera, entre to­
das, mirará wenos al Africa del Norte, pues la del 
Sud está más civilizada que la vieja España...

Mirar hacia el Africa es grave pecado. La 
civilización tolera muchas cosas, pero no un 
atentado á las leyes de la naturaleza. Por mirar 
hacia atrás convirtióse en sal la mujer de Loth. 
España, por sus debilidades y tendencias hacia 
lo pasado y remoto, por ser reacia á entrar en 
la vida moderna, libre, expansiva, progresiva, 
europea, en suma, está condenada á sufrir aque­
lla conmoción, aquel sacudimiento de que antes, 
no sin motivo justificado, hablamos, que ha de 
sufrir por necesidad nuestra patria. Esa conmo­
ción, ese sacudimiento ha de ser iniernf ó exíer- 
na, nada nal ó exlranjera.

Si n4^|o provocamos nosotros, ha de venir 
de fuera. Si nosotros, se llamará una revolución; 
silos extraños, una invasión.

Hay que elegir.
Faff

Noticias locales
LA MENDICICAD

Hoy se ha fijado en los sitios públicos, por 
orden de la Alcaldía, un edicto referente á la 
mendicidad.

Por su mucha extensión no publicamos ínte­
gro el documento, reproduciendo solamente las 
siguientes disposiciones insertas á continuación 
del preámbulo:

I.*—Desde el día i.° del próximo mes de 
Abril queda terminantemente prohibido mendi­
gar por la vía pública.

2 .^—Los pobres que no sean vecinos de Se­
villa y que vengan á esta ciudad en demanda de 
trabajo, dispondrán durante tres días de aloja­
miento gratuito en el albergue de pobres tran­
seuntes, establecido en el edificio de Capuchi­
nos, donde también han de disfrutar, por el 
mismo tiempo, de alimentos y de asistencia 
médico-farmacéutica.

3 .a—Los pobres avecindados en Sevilla, y 
que conforme al reglamento de la Asociación 
de Caridad, que se dará á conocer oportuna­
mente, se hallen en condiciones de ser socorri­
dos, dirigirán solicitudes, desde 1.° de Abril 
próximo, á la oficina de la Asociación, situada 
en el edificio municipal de la Alameda de Hér­
cules.

4 .®—se declaran caducadas las licencias 
concedidas por la Alcaldía para mendigar en 
las calles ó en parte exterior de las puertas de 
las iglesias.

5 .*^—Los agentes de la autoridad cuidarán 
del cumplimiento de las disposiciones anterio­
res, deteniendo á los contraventores de las mis­
mas, que serán multados en proporción á la fal­
ta que cometieren.

EXPOSICIÓN DE PLANTAS Y FLORES
Los dueños de varios establecimientos de 

plantas y flores se reunieron anoche en la 
Alcaldía.

De los diferentes proyectos presentados á 
la aprobación del alcalde, éste designó proponer 
al cabildo las siguientes bases de programa, que 
se divide en tres secciones, distribuidas en esta 
forma:

Primera sección.—/rimera, 250 pe­
setas: A la mejor colección de claveles en flor y 
en maceta,

Premia segunda, 250 pesetas: A la mejor 
colección de rosales en flor cultivados en 
macetas.

P/emia íereera, 200 pesetas: A la mejor 
colección de geráneos en flor y en maceta, 
compuesta de perlargonios, peltatum y zo 
nales.

Premia cuaría, 300 pesetas: A la mejor colec­
ción de plantas raras.

Segunda sección.—Premia /rimera, 200 pe­
setas: A la mejor colección de flores agru­
padas.

Premia segunda, 100 pesetas: A la mejor 
colección después de la premiada del mismo 
grupo.

Tercera sección.—Premia /rimera, 400 
pesetas: Al mejor trabajo de mosaicultura 
hecho, con exclusión de todo lo que no sean 
plantas vivas.

Premia segunda, 100 pesetas: Al mejor trabajo 
del mismo grupo que el anterior y que no fuera 
el premiado.

MOVIMIENTO
DE LOS PUERTOS ESPAÑOLES EN 1899

Entrados.—Buques de vapor, 15,398; idem 
de vela, 3,328 Total, 18,726.

De los cuales han sido: En bandera espa­
ñola, de vapor, 6,877; vela, 2,219. En ban­
dera extranjera, de vapor, 8,521; de vela, 1,109.

En tonelaje total fué 14.680,115, dividido en 
esta forma:

Español, 6.202,314.
Extranjero, 8.426,801.
En total de mercancías importadas, ha sido 

de 3.100,010 toneladas.
Por buques nacionales, 1.014,833.
Por buques extranjeros, 2.385,177.
Han entrado en lastre 8,300 buques ó 

- ,-sean:
Nacionales, vapores. 
Extranjeros, vapores. 
Salidos,—Buques de 

de vela, 2,612.
En bandera nacional:

1,825; veleros, iTÍJi- 
4,927; veleros, 417. 
vapor 14,806; idem.

de vapor, 6,192; de
vela, 1,670.

En bandera extranjera: de vapor, 8,724; de 
vela, 942.

El total de toneladas de buques salidos, fué: 
En buques españoles, 6.717,698.
En buques extranjeros, 8.547,405.
La totalidad de mercaderías exportadas 

cendió á 11.857,674.
Por buques nacionales, 2.723,714.
Por buques extranjeros, 9.133,690.
Durante el año de referencia han salido 

lastre 1,934 buques, á saber:
Nacionales, vapores, 825; veleros, 382.
Extranjeros, vapores, 448; veleros, 382.
Y finalmente, respecto á la magnitud de 

barcos, el tonelaje por término medio de los 
pores en movimiento fué de 973 toneladas 
los españoles y de 962 en los extranjeros.

as­

en

los 
va- 
en

El proyecto acerca de la creación de aseso­
res mercantiles en los juzgados de primera 
instancia y otros tribunales, que fué aprobado en 
su sesión del día 18 de Febrero último por el 
Colegio Pericial Mercantil de Málaga, ha sido 
remitido por éste á los Colegios Periciales ó 
asociaciones análogas de Madrid, Sevilla, Bar­
celona, Zaragoza, Coruña, Alicante, Bilbao, 
Córdoba, Santander y Valladolid, de todos los 
cuales se ha solicitado presten su apoyo al mis­
mo. También dicho proyecto ha sido enviado á 
las Cámaras oficiales de Comercio de Málaga, 
Madrid, Valencia, Bilbao, Zaragoza, Barcelona, 
Sevilla, Burgos, Granada, Cádiz, Badajoz, Cór­
doba y otras.

La Comisión Ejecutiva de la Exposición 
Universal de París ha prorrogado el plazo de 
entrega en las capitale? de provincia de los pro­
ductos destinados al Certámen, con derecho al 
transporte gratuito hasta el 15 del mes actual. 
Este plazo es improrrogable, y los expositores 
que no entreguen los productos dentro del mis­
mo, perderán aquel derecho, teniendo que remi­
tirlos de su cuenta y sufriendo las consecuencias 
del retraso en la instalación, exponiéndose, 
además, á que la Comisaría francesa no los - 
admita si llegasen después de inaugurado el 
Certámen.

El día 4 de Marzo próximo se publicará el 
número primero de La Asamblea de Palladaltdf 
revista semanal dedicada á la defensa de las 
conclusiones que en aquélla se aprobaron.

Hoy ha dado principio en el Ayuntamiento 
la revisión de las excepciones otorgadas á los 
mozos de los alistamientos de 1897, 1898 y 
1899, apreciándose las revisiones según el es*
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